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    A mis hijas Irene y Diana.

  


  
    PERVIVENCIA DE LA DIOSA EN LOS CUENTOS POPULARES Y LEYENDAS TRADICIONALES


    Es necesario señalar la importancia de la sabiduría popular como depositaria y guardiana de realidades distintas de las impuestas por la lógica racional humana y por la sesgada historia escrita por los “vencedores”.


    Jean Markale en “Una memoria para el futuro”, introducción que abre su obra Cuentos y Leyendas de los países celtas, nos dice que el patrimonio cultural de la humanidad, “que podríamos llamar matrimonio para rendirle homenaje a la Madre Tierra”, es lo que vincula a dicha humanidad con sus orígenes y su destino:


    “Y si el conocimiento oficial ampliamente extendido en las escuelas y universidades, es una base esencial para toda investigación ulterior, no por eso resulta menos cierto que el saber popular, subyacente y marginal por haber sido muy a menudo difundido por vía oral, forma parte integrante de este patrimonio cultural. Es incluso su alma; reúne en él todo lo que la experiencia y la reflexión aportaron al espíritu humano desde que este tomó conciencia de su existencia.


    Mucho tiempo despreciado por su apariencia ingenua y al escapar a todo control de una racionalidad que termina por tornarse vacía, este saber popular es sin embargo la auténtica memoria de una humanidad que se busca a través de sus pruebas, de sus esperanzas y de sus angustias. (...) Es a lo mejor ese saber popular en el momento presente la única manera que tienen las mujeres y los hombres de recuperar su identidad en medio de una civilización tecnológica que los desprecia y los rebaja a la categoría de ejecutantes pasivos”.1


    Durante treinta años como cuentacuentos he podido verificar que los cuentos populares y las leyendas tradicionales atrapan la atención de los públicos más dispares tanto en edad ―da igual que te escuche un infante de 4 años que una abuela de 90― como en condición y clase social. Sentía al contarlas que estas historias son como esos muñecos tentetiesos que nunca pueden ser derribados y permanecen siempre en pie. Eso se debe a que en ellas alienta el saber de la humanidad y es por ello que nos ponen en contacto con las capas más profundas de nuestro ser.


    Mi vida dio un vuelco importante cuando, gracias a las escritoras Riane Eisler y Marija Gimbutas, conocí la existencia de las culturas pacíficas e igualitarias de finales del Paleolítico y del Neolítico, culturas matrilineales que centraban su existencia en torno a la adoración de una Diosa. Dicha Diosa representaba la energía de la Vida y se manifestaba bajo la forma de distintos animales, muchas veces como hembras grávidas.


    Fue a partir de ese momento, cuando lenta y progresivamente fue aflorando en mí la idea de que muchos de los cuentos populares que conocía y contaba presentaban restos vivos de estas culturas de la Vieja Europa basadas en la igualdad y la paz.


    Afortunadamente, mientras elucubraba sobre esta idea, leí la obra Cuentos al amor de la lumbre de A.R. Almodóvar, quien, en la introducción, sitúa el nacimiento de los cuentos maravillosos y de encantamiento al final del Paleolítico y principios del Neolítico, lo cual me afianzó para continuar mi estudio:


    “…la época histórica en que dichos cuentos surgieron, a saber, el bajo Neolítico, la época de formación de la nueva sociedad agraria, sedentaria, exógama y defensora de los derechos de propiedad privada y de su transmisión a hijos legítimos.


    Un orden social distinto, el más arcaico de las sociedades tribales, nómadas, cazadoras, endógamas y practicantes de un comunismo primitivo, subyace en estos mismos cuentos y entra en conflicto con la sociedad nueva. Semejante conflicto es lo que explica en buena parte el dinamismo y la significación de los cuentos maravillosos y de costumbres”.2


    En este sentido, empecé a pensar que si la gente quedaba atrapada al escuchar estos cuentos populares, hasta el punto de experimentar en ocasiones una especie de catarsis que les hacía vivenciar sentimientos de paz, satisfacción y tranquilidad ―como me expresaban algunas personas al final de las sesiones―, era porque en las historias latía una fuerza vital generadora de bienestar, fuerza vital que emanaba de los simbolismos ligados a la figura de la Diosa.


    Hay símbolos que se comparten en distintas culturas, otros son específicos de cada una. Cuando el símbolo es recurrente, pasa a formar parte del imaginario colectivo: se instala en el inconsciente colectivo. A partir de ese momento es muy fácil utilizarlo como forma de manipulación.


    La lectura de Mujeres y Poder de Mary Beard supuso otro hito importante en la génesis de esta antología. Allí me encontré con esta escalofriante historia:


    Medusa era una hermosa mujer; fue violada por Poseidón en el templo de Atenea. La diosa, enfadada por el sacrilegio, la castigó ―a ella, no a él― convirtiéndola en un monstruo con serpientes como cabellos; cualquiera que mirase su rostro moriría al instante. El héroe Perseo, usando su escudo como espejo, la decapitó y ofreció la cabeza a Atenea, quien se la colocó en el pecho como aviso de que nadie podía mirarlaa la cara. En el siglo XVI, Benvenuto Cellini erigió una enorme estatua de bronce en la que muestra a Perseo pisoteando el cuerpo sin vida de Medusa, mientras con su brazo izquierdo en alto sostiene su cabeza chorreante de sangre.


    Lo más impactante viene ahora. En la página siguiente, la 80, hay una foto de Perseo, caracterizado como Trump, que sostiene en lo alto la cabeza decapitada de Hillary Clinton. Esta imagen se popularizó y pasó a formar parte del mundo cotidiano de los norteamericanos: estampada en camisetas, chalecos, tazas, fundas para portátiles, bolsas de la compra, monederos y un amplio etcétera, la imagen se utilizó en las elecciones presidenciales de 2016, bien con el logo Triumph, bien con el nombreTrump. Todos conocemos los resultados.


    Por un lado, quedéhorrorizada; pero por otro, empecé a elucubrar sobre la manera en que el imaginario colectivo, también llamado inconsciente colectivo, puede influir en las vidas reales de la gente. Todos esos mitos violentos de la cultura griega, de carácter patriarcal, especialmente esa imagen, influyó con seguridad en el triunfo de Trump.(Mención aparte merecen la multitud de historias de violación de los dioses griegos. Habría que preguntarse de qué manera influyen en la tremenda violencia sexual que padecemos las mujeres, niñas y niños).


    Al leer esta historia, se afianzó en mí la idea de que las imágenes de la Diosa, que provienen de las antiguas culturas neolíticas matrilineales, descubiertas y estudiadas por la arqueóloga Marija Gimbutas, también están en el inconsciente colectivo.


    Estas culturas de la Vieja Europa, culturas de igualdad y cuidado, donde el poder del dominio y la sumisión no estaba presente ―como han desvelado los estudios de Gimbutas, Riane Eysler, Merlin Stone, Jean Shinoda Bolen, Pepe Rodríguez y otras autoras―, duraron varios milenios, desde el 7000 a.n.e. hasta el 2500 a.n.e.; es decir, que también en nuestro inconsciente colectivo viven las distintas imágenes de la Diosa, la cual pervive actualmente en el arte y la cultura popular de diversos pueblos. En realidad, el culto a la Diosa va mucho más allá del 7000 a.n.e. Marija Gimbutas incluye en su libro EL LENGUAJE DE LA DIOSA, en el capítulo “Los Ojos de la Diosa”, una figurilla del Paleolítico superior, fechada en el 24 000 a.n.e. Es una Diosa de cuyos ojos manan fuentes de lágrimas que cubren sus pechos.


    Las culturas de la Diosa se caracterizaban socialmente por ser matrilineales e igualitarias; su ideología era pacífica, amante del arte y con una mujer creadora; su economía, agraria y sedentaria ―sin caballo―. El hábitat estaba constituido por grandes conglomerados de aldeas sin fuertes ni defensa; en algunas de ellas se han encontrado restos de alcantarillados, lo cual nos da una idea de su desarrollo.


    A continuación, creé una Performance de tipo poético, MADRE TIERRA DIOSA, que nos retrotraía a esas culturas neolíticas de la Diosa. Las reacciones del público eran de asombro; nadie sabía que existieron dichas culturas.


    Igualmente, el alumnado de los institutos donde impartía clases y talleres desconocía su existencia; de hecho, los estudiantes me preguntaban sorprendidos por qué en sus libros de texto no aparecían esas sociedades de la Diosa. La respuesta es obvia, les contestaba: “no interesa que la gente sepa que sí puede vivir en paz, igualdad y respeto a la Naturaleza, que no somos esencialmente malos; la creencia en el pecado original y en la maldad intrínseca de la humanidad es condición indispensable para que las destructivas sociedades guerreras patriarcales prosperen. La sociedad capitalista, cuyo negocio más importante es la fabricación y venta de armas y la consecuente creación de guerras y conflictos, necesita religiones monoteístas que avalen esa maldad inmanente al ser humano”.


    También las mujeres de los grupos con quienes trabajaba se mostraban al principio estupefactas. “¿Pero es verdad que esas sociedades existieron?” preguntaban con insistencia una y otra vez, para, enseguida, pasar a vivenciar sentimientos de alivio, alegría y entusiasmo al tomar conciencia de la fuerza interior que sentían por ser hijas y herederas de esas culturas matrilineales de la Diosa Madre.


    Era imposible tener pruebas más claras de la importancia de hacer pública esa fuerza que provenía de la Diosa ancestral y que se manifestaba en un mundo simbólico, el cual toma vida tanto en los cuentos tradicionales como en distintos movimientos sociales que en la actualidad trabajan por la Paz, la Ecología y la Igualdad.


    Siempre he pensado que la humanidad está intrínsecamente unida a los símbolos y que los necesita; un ejemplo significativo es el simbolismo de nuestro lenguaje. Hubo aún otro momento crucial que me dio energía y determinación para centrarme en este trabajo y darle alas, fue al leer las palabras de Riane Eisler sobre la importancia del simbolismo en su obra El Cáliz y la Espada:


    “Una lección importante que debe extraerse del auge del totalitarismo moderno es que subestimar el poder del mito puede ser un error fatal. La psique humana parece tener una necesidad intrínseca de un sistema de historias y símbolos que nos revelen el orden del universo y nos digan cuál es nuestro lugar en él. Se trata de un anhelo de significado y propósito que parece estar más allá del poder de proveer de cualquier sistema racional o lógico”.3


    Como muy bien explica Riane Eisler en su obra, es muy importante el sistema simbólico que se nos trasmite desde la infancia. Desde luego que, para que perdure una sociedad basada en el miedo a la muerte, la violencia contra las mujeres, la destrucción de la Naturaleza y las desigualdades e injusticias sociales de todo tipo, es necesario un dios castigador y temible que reprima y someta cualquier idea de libertad, de entusiasmo de vivir, de amor por la Naturaleza y de defensa de la justicia y de los oprimidos. Este es el sistema de símbolos que desgraciadamente impera desde hace milenios y que da sustento a las actuales sociedades androcráticas de dominación y exterminio de la Naturaleza; mundo simbólico que tiene su raíz en las religiones monoteístas y es perpetuado por ellas. (Es muy revelador que uno de los gobernantes dictatoriales de la actualidad se haga llamar “el puño de Dios”).


    Sin embargo, las cosas están cambiando a un ritmo inaudito: la conciencia de la humanidad está girando hacia el deseo de sociedades basadas en el amor, la compasión, la igualdad y el respeto a la Naturaleza de la que formamos parte; sentimientos marcadamente femeninos. De hecho, fue una mujer, Rachel Carson, con la publicación de su libro Primavera Silenciosa, la que inició el Movimiento Ecologista. Siempre han sido las mujeres las principales referentes de los movimientos de Paz y de Igualdad de la Mujer.


    Esta nueva conciencia nos lanza hacia el pasado, a la época de las culturas pre-patriarcales, cuando la Diosa estaba asociada a la vida, al cuidado y la alegría de vivir y los símbolos eran de tipo gilánico, conformando una sociedad igualitaria, llamada por Riane Eisler “Gilania”4, basada en la colaboración y no en el dominio, cuya simbología, según la autora, estamos en fase de recuperar y recrear.


    En este sentido, Eisler señala de qué manera se ha hecho presente en el arte una imaginería sexual femenina que recuerda mucho a los símbolos paleolíticos, neolíticos y cretenses; lo cual demuestra que está naciendo un nuevo género de arte de la Diosa moderno. Asimismo, la autora muestra cómo las imágenes de la Naturaleza (focas, delfines, ballenas, árboles, bosques, ríos, mares y lagos, las cuales en épocas antiguas eran usadas como símbolos de la unidad de toda la vida bajo el poder divino de la Diosa) son usadas en la actualidad por los movimientos ecologistas para despertar en la humanidad la conciencia de nuestra unión con la Naturaleza.


    También realza la autora las manifestaciones por la paz de millones de personas en todo el planeta como una prueba extraordinaria de la conciencia renovada de nuestra conexión con la humanidad (Eisler 2021:334,335).


    En definitiva, esta antología de Cuentos de la Diosa responde a la necesidad de actuar con urgencia ante la aniquilación de la Naturaleza por una sociedad patriarcal, capitalista y ecocida, que está llevando a nuestro planeta a la extinción.


    Hoy más que nunca es necesaria la imagen de la Diosa de las sociedades pre-patriarcales, esa Diosa que es la misma Tierra Madre Creadora, representada a través de los seres vivos y que vive en nuestro inconsciente colectivo, perdurando en los mitos y en multitud de cuentos populares.


    Sin embargo, esa imagen está en gran parte oscurecida, como muy bien expresa Jean Markale en su obra La Mujer Celta, donde llama a la Diosa “Nuestra Señora de la Noche”, por lo que es necesaria la labor de traerla a la luz del día. Señalar la pervivencia de la Diosa en nuestro imaginario popular, en nuestros cuentos tradicionales, es parte de esa labor.


    La primera parte de la antología está dedicada a Los Animales de la Diosa.


    Según la arqueóloga Marija Gimbutas, los animales que representan a la Diosa son: el pájaro, y entre ellos el búho, el grajo, el buitre, el cuclillo, el águila y la paloma; la serpiente; la cerda y el jabalí; la cierva; la yegua y el bisonte hembra; el carnero; la osa; la rana y el sapo; el pez y el pulpo; el erizo; el toro; la abeja y la mariposa. Jean Markale señala, además, la trucha.


    Cada vez que en los cuentos tradicionales nos encontramos como portadores y representantes del bien a cualquiera de estos animales e incluso otros, estamos ante una perduración de la Diosa. Cuando aparecen en negativo, estamos ante la presencia demonizada de la Diosa. Ejemplo claro de ello es la serpiente, que aparece muchas veces como personificación del demonio y del mal, mientras que otras veces es claramente una representación de la Diosa y del bien.


    En muchas ocasiones, el héroe y la heroína, quienes se han mostrado previamente amables y sensibles con los animales, reciben ayuda de ellos cuando están en peligro. Otras veces, nos encontramos con animales parlantes o con animales encantados que son en realidad seres humanos; también en ellos podemos ver la pervivencia de la Diosa.


    Asimismo podemos encontrar seres híbridos como las Sirenas, las Selkies y otros seres de agua como representantes de la Diosa.


    La segunda parte, Ancianas Sabias, Diosas Creadoras y Mujeres Valientes, concebida en principio como una obra independiente, constituye, en parte, un alegato contra este mundo materialista, gobernado por la ambición y la destrucción de la Naturaleza, mundo en el que la sabiduría y la compasión propias de la ancianidad son materia de desprecio.


    De las tres representaciones antropomórficas de la Diosa ―la Joven Doncella, la Madre Madura y la Anciana Abuela o Ancestra―, la figura de la Anciana de los cuentos populares es una clara pervivencia de la Diosa Ancestro. Sin embargo, hay que señalar que también la Anciana Diosa ha sido demonizada en gran cantidad de cuentos, pasando a ser considerada una Bruja maligna, tal vez como fiel reflejo del proceso de la Inquisición, que torturó y condenó a muerte a cientos de miles de mujeres a causa sus conocimientos sanadores.


    Asimismo, incluyo en esta parte algunos mitos cosmogónicos de todo el mundo en los que la Diosa, ayudada en ciertos casos por Mujeres Valientes, es la Creadora.


    La tercera parte, La Virgen y la Diosa, aborda la idea de la Virgen María como una prolongación de la Gran Diosa Madre. De hecho, hay gran cantidad de ermitas consagradas a la Virgen, situadas en parajes naturales, que ya habían sido en el pasado lugares de adoración a la Diosa Madre.


    
      
        1 Jean Markale. Cuentos y Leyendas de los Países Celtas. Toxoutos. Cruceiro do Rego 1998. Págs. 5 y 6.

      


      
        2 A. Rodríguez Almodóvar. Cuentos al amor de la lumbre. Ediciones Anaya. Madrid 1983. Págs. 14 y 15.

      


      
        3 Riane Eisler. El Cáliz y la Espada. Capitán Swing. Madrid 2021. Pág 325.

      


      
        4 Gilania: -Gi- alude al elemento femenino; -an-, a la parte masculina; -lambda- es el elemento de unión; e -ia-, el sufijo.

      

    

  


  
    PARTE PRIMERA:

    
 LOS ANIMALES DE LA DIOSA


    Jean Markale, estudioso del mundo celta, nos habla de los Animales de la Diosa en el capítulo “Nuestra Dama de la Noche” de su obra La Mujer Celta.


    Según el autor, todas las religiones del mundo han tenido en tiempos lejanos diosas que ocupaban el primer lugar como “Tierra-Madre, Agua-Madre”, siendo consideradas también madres de los dioses y los hombres. La historia de las diosas es paralela a la del rol de la Mujer en las sociedades antiguas: a medida que las sociedades perdían su organización ginecocrática, los cultos femeninos devenían progresivamente masculinos.


    También en la religión druídica se aprecian restos de una Diosa Madre. Al igual que en otras mitologías, existen numerosas imágenes de diosas, pero, de la misma manera que ha sucedido con las de otros pueblos, estas han sido desprovistas de su grandeza, siendo desplazadas por los dioses patriarcales, y muchas veces han sido ocultadas, deformadas y sepultadas en lo más profundo del inconsciente. Sin embargo, las diosas resurgen de vez en cuando triunfantes, perturbando esa misma sociedad masculina que las había negado, sociedad que ha seguido promulgando a lo largo de los siglos dogmas patriarcales para defenderse de ellas.


    La represión es en vano, la Diosa de las antiguas creencias vive en nosotros, las más de las veces en estado de “dormition”. Es por eso que Jean Markale llama a la Diosa “Nuestra Dama de la Noche”.


    Para descubrirla es necesario hacerla salir de la noche, de la caverna, de los tenebrosos océanos donde la han hundido los hombres; y para lograrlo, hay que recurrir a los mitos. Es a través de sus variantes que Jean Markale logrará hacer una especie de retrato robot de Nuestra Dama de la Noche.5


    A lo largo del capítulo, Markale nos muestra a la Diosa a través de los siguientes animales hembras: como Diosa Yegua o Reina de los Caballos, como Diosa Pájaro, como Diosa Trucha, como Diosa Cierva, como Diosa Osa y como Diosa Jabalí.


    El primer ejemplo que nos propone es la figura de Rhiannon, considerada tanto Reina de los Caballos como Diosa de los Pájaros.


    Pero hay muchos más animales asociados a la Diosa, como Marija Gimbutas nos muestra en su obra El Lenguaje de la Diosa.


    Por otro lado, en Egipto también la divinidad se manifestaba en múltiples animales, entre ellos en la vaca, el toro, el milano, la serpiente, el cerdo, el chacal, el cocodrilo, el gato, el halcón, el gavilán, el buitre, la garza, el escorpión, el carnero, el sapo y el escarabajo pelotero. Dicha variedad, según Henri Frankfort, es debida a la reverencia religiosa de los seres humanos ante toda la vida animal (Baring y Cashford, 1991:291).


    
      
        5 Jean Markale. La Mujer Celta. Ed. MRA. Barcelona 2005. Pág. 108

      

    

  


  
    LA DIOSA YEGUA


    Como Diosa o Señora de los Caballos del Mundo Celta aparece en la Saga de Rhiannon:


    Rhiannon se le aparece al rey Pwill montada en un caballo blanco que es un símbolo solar. Sin embargo, Rhiannon como Caballera viene del Reino de la Noche; es la imagen de la Diosa del Otro Mundo, del Hada enamorada de un mortal, el rey Pwill, al que quiere conducir al reino de la eterna juventud.


    En Rhiannon se aúnan, pues, dos símbolos: por un lado, el símbolo de la Noche, la Muerte; por el otro, el de la Resurrección, gracias al Caballo Blanco que cabalga, símbolo del Día.


    Jean Markale nos habla, asimismo, de la relación de Rhiannon con la Diosa galo-romana Epona, señalando la gran cantidad de monumentos e inscripciones que existen, especialmente en la Galia y en la Alemania renana. Las estatuas nos la muestran de tres maneras: en la primera, la Diosa está sentada sobre un caballo; en la segunda, de pie delante de un caballo o bien rodeada de varios caballos; en la tercera, más rara, acostada semidesnuda sobre un caballo.


    Aunque la Diosa romana Epona ha sido reducida al papel de protectora de las yeguas y caballos, Jean Markale está seguro de que en realidad es la imagen de la Diosa Madre primitiva de los Celtas.


    Sobre el nacimiento de Epona, Markale nos cita la historia del autor griego Agesilaos: “Phoulouios Stellos, que odiaba a las mujeres, tuvo relaciones con una yegua; esta, cuando llegó el momento, parió una niña bellísima a la que dio el nombre de Epona”. Y no fue el padre, sino la yegua, quien dio nombre a la niña, según Agesilaos. Posiblemente, concluye Markale, es un animal mágico o divino, o sencillamente se trata de la representación zoomórfica de la divinidad (Markale, 2005:112).


    Desde luego que esta historia de Agesilaos sobre el origen de la Diosa Epona es patriarcal hasta los tuétanos, especialmente porque nace de la violación de una yegua por un humano pervertido que odia a las mujeres. Es la Diosa violada por el patriarcado. Una historia que hiere a la imaginación y al sentimiento de cualquier mujer. Es muy probable que la Diosa de los Caballos celta, Rhiannon, sea en realidad la Diosa Madre primitiva de los celtas, como el mismo Markale apunta.
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    KOADALAN
 Leyenda de la Bretaña armoricana


    “Koadalan es un joven de familia tan pobre que no pueden mantenerlo, así que se va de casa a buscar fortuna. Encuentra a un rico señor, que lo lleva a su castillo y le encomienda el cuidado del mismo mientras él se va de viaje. El joven, durante su estancia, podrá pedir a una especie de paño mágico todo lo que necesite. La única condición es que no entre en dos habitaciones del castillo y que alimente con tanta avena y trébol como desee a un potro; por otro lado, tiene que golpear con una vara a una yegua famélica.


    Cuando el señor parte de viaje, lo primero que hace Koadalan es comprobar si el paño es realmente mágico. Es cierto, es un paño mágico. Koadalan se pregunta si no estará en el castillo del diablo. Después de alimentar al potro, ata a la yegua a un poste y se dispone a azotarla con gran pesar para su corazón. La yegua empieza enseguida a lamentarse y le habla. Le dice que se llama Teresa y que no ha sido siempre una yegua. También le explica la manera de poseer los secretos del diablo y cómo huir del castillo.


    Koadalan la libera y le hace caso. Juntos huyen del castillo. El diablo los persigue, pero ellos logran escapar, atraviesan un río de justicia y llegan a un lugar donde el diablo ya no tiene poder.


    Entonces, la yegua le dice que la tiene que matar y abrir su vientre. Koadalan lo hace y del vientre surge una hermosa mujer que le asegura que está predestinado a casarse con la hija del rey de España. Teresa le promete que siempre que lo necesite lo ayudará. Después, desaparece” (Explicado en 1869, en Plouaret ―Costas del Norte― por el carpintero J.M. Guézennec al folklorista F.M. Luzel).6


    Lo primero que señala Jean Markale al comentar el cuento es que la yegua aparece como un ser benéfico y no, como sucede en otras historias de Rhiannon-Epona, como un ser diabólico; señal, en este segundo caso, de que la Diosa ha sido demonizada, tal como sucederá en el caso de la Diosa Serpiente.


    La yegua actúa como un ángel guardián de Koadalan. De hecho, el joven se convierte en adepto de la Diosa, pues reconoce su poder y su carácter sagrado. Además, Koadalan se adueña de la ciencia diabólica del Maestro del castillo, esa magia negra que él trasformará en magia blanca, restableciendo a la Diosa en su lugar y liberándola del ser maléfico, el cual representa al patriarcado.


    Según Markale, un cuento como Koadalan, recogido en el siglo XIX, época de triunfo del patriarcado, es muy sorprendente: marca la voluntad popular inconsciente de revolucionar los valores patriarcales, de desbancar el poder tiránico del Padre (que es un usurpador que mantiene prisionera a la Diosa Yegua) para volver a las fuentes que no pueden ser sino la Madre, dispensadora de los tesoros de la vida auténtica y del bienestar.


    El potro que debe ser bien alimentado frente a la yegua que debe ser golpeada es testimonio del desprecio a la Madre y, a través de ella, a todas las mujeres. Tenemos pues, en el cuento de Koadalan, una tentativa para escapar al dominio del Padre y redescubrir a Nuestra Señora de la Noche, rebajada a la condición de esclava, pero que no ha perdido su prestigio en la imaginación del Joven Hijo (Markale, 2005:115-116).


    Existe otro cuento popular de los Vosgos donde podemos apreciar la presencia de la Diosa de los Caballos, Rhiannon-Epona.
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    LA PRINCESA DE ANFODRASSE


    “La princesa de Anfodrasse se niega a casarse con un anciano rey hasta encontrar su chal perdido en el aire y su collar de diamantes extraviado en el mar. Un joven, Prudente, que se había vanagloriado de que los encontraría, es instado a hacerlo. Gracias a su amiga, la Yegua, y al rey de los Peces, consigue encontrarlos. Pero la princesa se enamora de Prudente y vuelve a negarse a casarse con el rey. Este, furioso, ordena calentar un horno durante veinticuatro horas y lanzar dentro a Prudente. La Yegua, entonces, le dice a Prudente que le abra una vena de la pata derecha y se unte todo el cuerpo con su sangre. Prudente permanece tres días y tres noches dentro del horno sin sufrir ningún daño. El rey está cada vez más furioso y la princesa cada vez más enamorada. Prudente se precipita hacia la Yegua y se da cuenta de que se ha convertido en una hermosa muchacha. Conminado a escoger entre la princesa y la ex-Yegua, elige a la Yegua” (L.F. Sauvé, le Folklore del Hautes-Vosgues).7


    Según Markale, el simbolismo social del cuento alude a la revuelta del hijo joven contra el anciano rey padre, con la complicidad de la Madre, simbolizada por la Yegua, y con la ayuda del rey de los Peces, símbolo a su vez del antiguo orden ginecocrático y del retorno a la Diosa Madre (Markale, 2005:117).


    [image: 24861.png]


    LA DIOSA EPONA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA


    También en la Península Ibérica encontramos rastros arqueológicos de la Diosa Celta Epona, tal como podemos leer en el artículo La Diosa Epona en la Península Ibérica de Liborio Hernández Guerra, quien nos la presenta como una Podnia Hippon, protectora de los caballos.


    Según palabras del autor, Epona es la diosa celta de los caballos, de la fertilidad y la naturaleza. Está asociada al agua, la curación y la muerte; se la considera protectora de difuntos debido a la antigua creencia de que los caballos eran guías de almas del mundo terrestre al más allá. Era una Madre que dirigió las almas. Su polivalencia abarca muchos matices al ser identificada con la cría de caballos. Además, Epona es una diosa caritativa y la única divinidad celta que fue oficialmente honrada en Roma.


    Buscando entre los cuentos tradicionales de la península, he encontrado una leyenda tradicional vasca llamada La Yegua Blanca.


    Según J.M. de Barandiaran, autor del Diccionario ilustrado de la mitología vasca, el caballo era un animal muy apreciado por los antiguos vascos, formando parte de su mundo simbólico y espiritual.


    Existen varios relatos en los que aparecen caballos, casi siempre blancos, aunque también pueden ser caballos de fuego, suzko zaldiak.


    La siguiente narración se cuenta en la zona de Lapurdi.
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    LA YEGUA BLANCA


    “Érase una vez un hombre que tenía tres hijas. Un día llamó a su hija menor, Anderkina, y le pidió que le mirase detrás de la oreja, donde sentía una molestia. Anderkina encontró un piojo y el hombre lo metió en un puchero, pero el piojo engordó tanto que lo tuvieron que meter en una barrica y, cuando reventó la barrica, lo mataron y pusieron su piel colgando de una ventana.


    El hombre hizo saber que daría la mano de una de sus hijas a quien adivinase a qué animal pertenecía la piel. Como era rico, acudieron muchos pretendientes, pero ninguno lo adivinó.


    Pasado el tiempo, llegó al pueblo un hombre extraño, vestido con un traje de oro, que desde la calle gritó:


    —¡Esa es la piel de un piojo!


    El padre, encantado de que alguien tan listo pudiera ser su yerno, le pidió que eligiese a una de sus tres hijas como esposa. El hombre del traje de oro contestó que lo haría después de la cena.


    Por la tarde, Anderkina bajó al jardín a coger unas flores para adornar la mesa y, cuando pasaba por delante del establo, oyó una voz que la llamaba por su nombre. Se acercó y comprobó, asombrada, que allí no había nadie más que la yegua blanca de su padre.


    —No te inquietes —le dijo la yegua—, soy yo quien te ha hablado. Quiero advertirte que tú serás la elegida y que el hombre del traje de oro es el diablo. Escúchame con cuidado y no olvides lo que voy a decirte. Cuando tu padre quiera darte dinero, tú no lo tomes, dile que quieres la yegua blanca; más tarde, cuando el hombre quiera que os vayáis, no subas a la carroza del diablo, pide cabalgar sobre mí.


    Todo sucedió tal como la yegua había predicho. El hombre eligió a Anderkina y quiso salir inmediatamente de viaje. El padre ofreció mucho dinero a su hija, pero esta le pidió su yegua blanca y rogó al marido que la dejara montarla durante el viaje.


    Llevaban ya recorrido un buen trecho de camino, cuando la yegua empezó a patear la tierra tan fuerte que esta se abrió en dos formando un gran agujero.


    —¡Entra ahí durante siete años! —gritó la yegua.


    Al instante, la tierra se cerró y la carroza, con el diablo dentro, desapareció, quedando en la superficie la yegua y Anderkina.


    —Durante siete años tendrás paz —prometió la yegua a la joven.


    Tras mucho caminar, divisaron un castillo y la yegua propuso:


    —Este es un buen sitio para parar. Ahí vive un joven caballero que podría muy bien ser tu esposo.


    Anderkina y el caballero se enamoraron y al poco tiempo se casaron con grandes festejos.


    —Es hora de que yo me marche —dijo la yegua a la recién casada—, pero antes de irme te quiero regalar esta xirula. Si en algún momento estás en apuros, tócala y acudiré enseguida.


    Anderkina se encontró con una flauta de oro en las manos y, cuando levantó la vista, la yegua había desaparecido.


    La pareja tuvo dos hijos y vivió muy feliz, hasta que el marido hubo de ir a la guerra. Al poco de su partida, se cumplieron los siete años y una mañana llegó el diablo al castillo.


    —¡Sígueme! —le ordenó a Anderkina—. Ahora tendré tres almas en lugar de una.


    Anderkina y sus dos niños tuvieron que seguirlo. Después de mucho caminar, llegaron a un bosque muy oscuro y el diablo dijo:


    —Aquí es donde vais a morir.


    Pero Anderkina comenzó a tocar la xirula y a la segunda nota apareció la yegua blanca, que gritó al diablo:


    —¡Has vuelto a aparecer! Pero no harás más daño a nadie.


    Y empezó a golpear la tierra con sus patas, gritando:


    —¡Tierra, ábrete y trágate al diablo para siempre!


    La tierra se abrió y se tragó al diablo.


    —Ahora puedes regresar a casa —dijo la yegua con voz cariñosa—. Nunca más me necesitarás.


    El maravilloso animal desapareció y Anderkina volvió al castillo con sus hijos. Pronto regresó también el caballero y vivieron felices hasta el final de sus días”.


    (Adaptación de La Yegua Blanca, incluida en Leyendas de Euskal Herria. Toti Martínez de Lezea y Juan Luis Landa. Editorial Erein. Donostia 2002).


    ___


    Es muy curiosa la coincidencia con la historia de Koadalan. En ambas, la yegua ayuda a los protagonistas y se enfrenta al diablo. En esta historia, la yegua blanca, sin embargo, no se trasforma en humana como en el caso de Teresa, pero, como Diosa Yegua, ayuda a Anderkina a lograr su felicidad.
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    LA YEGUA MÁGICA


    “Había una vez un joven de familia muy pobre que partió del hogar en busca de una nueva vida. Su madre le había preparado una buena hogaza de pan para el camino.


    Después de andar varias horas, se sentó a la orilla de un estanque y comió un trozo del preciado pan mientras contemplaba extasiado los reflejos de la luz en el agua. De repente vio un pez que nadaba lentamente hacia la orilla para acostarse en un fondo de arena a descansar.


    El joven pensó que unas miguitas de pan seguro que lo animarían, pues parecía muy cansado, así que cogió un trozo de pan, lo desmenuzó y lo tiró al agua.


    El pez rápidamente se comió las migas y, sacando la cabeza, se lo agradeció con estas palabras:


    —Muchacho, te agradezco tu buen corazón; estaba agotado de mi largo viaje por los ríos y lagos del país, ya que, como soy el rey de los peces, tengo que viajar por todo mi reinado para visitar a mis súbditos. Si alguna vez me necesitas, llámame repitiendo tres veces “rey de los peces, ven a verme” y acudiré enseguida.


    El joven siguió su viaje, atravesando, con mucho trabajo, una zona pantanosa; cansado de caminar todo el día, se recostó en el tronco de un gran árbol. Enseguida vio que llegaba volando un águila. Esta volaba de un modo errático y vacilante, tanto que al poco aterrizó muy cerca del joven, el cual advirtió que estaba herida.


    El chico cogió musgo, hojas y delicados tallos de arbustos y se acercó al águila, hablándole suavemente para que no se asustara. Con cuidado, limpió la herida y le hizo una buena cura.


    —Muchacho, te agradezco tu buen corazón. Un cazador me hirió y no tenía fuerzas para volar, pero ahora me encuentro mucho mejor y podré reemprender mi viaje, ya que, como soy el rey de los pájaros, tengo que visitar a todos mis súbditos, incluso los de lugares muy lejanos. Si alguna vez me necesitas, solo tienes que llamarme tres veces, “rey de los pájaros”, y acudiré enseguida.


    Como ya estaba anocheciendo, el muchacho decidió quedarse a dormir al amparo del árbol. Se comió un trozo de pan, se hizo un ovillo entre las raíces, se cubrió con la pelliza y se durmió enseguida. Tuvo un sueño en el que el árbol le hablaba y le decía que a sus pies había enterrado un tesoro.


    Cuando despertó, se acordó del sueño y decidió probar suerte. Dio varias vueltas debajo del árbol y se puso a cavar. Al rato, encontró una olla que estaba llena de monedas de plata. El joven no se lo podía creer, de repente había pasado de ser un mendigo a hombre rico.


    Echó a andar y a los pocos kilómetros encontró un hombre que estaba apaleando a una anciana yegua blanca, a la que mantenía atada a una estaca, mientras la insultaba a gritos por haber dejado caer la carga. El joven, conmovido por el sufrimiento del animal, le ofreció comprar la yegua. El desalmado se apresuró a coger la moneda de plata que le ofreció, pensando que el chico estaba loco por pagarle una cantidad tan elevada.


    El joven siguió caminando al lado de la yegua, ya que no se atrevía a montarla por el estado en que se encontraba. A media mañana llegó a una aldea. En las primeras casas había un hombre llorando; el chico, conmovido, le preguntó la causa de su aflicción y el hombre le contestó:


    —Mi mujer está muy enferma, a punto de morirse, y no tengo dinero para pagar el médico y las medicinas.


    —No se preocupe buen hombre, yo me hago cargo de todo.


    Y así hizo, pagó los gastos. Pero la mujer no mejoró, sino todo lo contrario, cada vez se sentía peor. Al final murió y, por supuesto, el joven se hizo cargo también de los gastos del entierro. Resumiendo, tenía tan buen corazón que por donde pasaba iba socorriendo las miserias que veía, hasta que se le agotó el dinero, pero no se entristeció por ello. Llegó a una ciudad y gastó sus últimas monedas en buscar hospedaje para él y para su yegua, la cual había mejorado mucho de aspecto gracias a los cuidados de su benefactor.


    Mientras cenaba en la pensión, se enteró de que el rey tenía un problema. Tenía que casarse con una princesa encantadora, llamada Bella Flor; pero la princesa, considerando que el rey era demasiado viejo o poco agradable, había puesto dos condiciones para el matrimonio: la primera, el monarca tenía que recuperar una estola que el viento tempestuoso le había arrebatado; la segunda, que tenía que encontrar su collar de diamantes, el cual había perdido al cruzar el río. El rey no sabía qué hacer para conseguir los dos objetos.


    El joven, al escuchar la historia, comentó sin darle importancia: “pues no sería tan difícil encontrarlos”.


    La frase llegó a oídos del rey, que mandó a dos guardias para que lo trajeran a su presencia:


    —Mozo —dijo el rey—, habéis presumido de lo fácil que es encontrar la estola y el collar de diamantes. Pues bien, si no los encontráis, seréis ahorcado en el patíbulo.


    El chico quedó muy preocupado, pero enseguida se acordó del águila y del pez. Pidió ser llevado a los jardines de palacio y desde allí llamó tres veces al rey de los pájaros. El águila apareció enseguida y se posó en una rama cercana.


    —¡Rey de los pájaros! Estoy en un apuro muy grande. Si no encuentro la estola de la prometida del rey, a quien se la arrebató el viento huracanado, seré ahorcado.


    —No te preocupes —contestó el águila con seguridad—. Voy a enviar a todos los pájaros del mundo a buscarla. Mañana a esta hora vendré a traértela.


    Y así fue, a la tarde siguiente, el águila le trajo la estola al joven, quien le dio las gracias con efusión, pues, de momento, había salvado su vida.


    El rey llamó a Bella Flor, que afirmó que sí, que esa era su estola, y miró con admiración al joven. El monarca, sin embargo, lo amenazó con que al día siguiente lo ajusticiaría si no le traía el collar de diamantes.


    El chico pidió ser conducido a orillas de un río, y, cuando se quedó solo, llamó por tres veces al rey de los peces, que apareció enseguida.


    —¡Rey de los peces! —le dijo muy preocupado—, tengo que encontrar el collar de diamantes que la prometida del rey perdió al cruzar el río; si no lo hago, seré ahorcado.


    —No te preocupes —contestó el rey de los peces—, voy a enviar a todos los peces del mundo a buscar el collar. Seguro que lo encontrarán. Ven mañana a esta hora a la orilla del río.


    Al día siguiente, el pez le entregó el collar y de esa manera el joven salvó su vida. Pero no se acabaron ahí sus desdichas, pues a la princesa Bella Flor cada vez le gustaba más el joven, no solo por su juventud y lozanía, sino también por su habilidad, pues jamás se le había pasado por la cabeza que alguien pudiese encontrar su estola y su collar. Es decir, que seguía sin querer casarse con el rey. Por su parte, el rey sintió unos celos tan terribles del chico al ver la manera en que Bella Flor lo miraba, que, en lugar de premiarlo por haber encontrado la estola y el collar, lo condenó a muerte: sería cocido vivo en una gran caldera de aceite hirviente.


    El joven pidió pasar sus últimas horas en compañía de su anciana yegua. Cuando entró en el establo, se abrazó a su cuello y le contó entre lágrimas que el rey lo había condenado a una muerte cruenta.


    —¡De qué vale ayudar a los poderosos! —exclamó.


    —Efectivamente —dijo la yegua—, es preferible ayudar a los animales. Escúchame, no te aflijas, puedo sacarte del apuro. Esto es lo que tienes que hacer: ábreme una vena de la pata derecha y úntate con mi sangre todo tu cuerpo, sobre todo, cuida de no dejar una sola parte de tu cuerpo sin recubrir.


    El joven siguió el consejo de la yegua. Por la mañana, cuando vinieron a buscarlo para meterlo en la caldera de aceite hirviente, no tuvo miedo. Había mucha gente, además del rey, la princesa y los grandes del reino. La mayoría criticaban la crueldad del monarca y la princesa se sentía especialmente desolada. Pero al cabo, a una señal del rey, arrojaron al joven a la caldera y la taparon.


    Al final de la jornada, el rey mandó abrir la caldera y de allí salió, sin daño alguno, el joven, quien, además, parecía haber ganado en belleza y prestancia.


    —¡Ah! —dijo a los estupefactos asistentes—¡Qué bien he dormido!


    El rey imaginó que, si se metía en la caldera, saldría también convertido en un apuesto joven. Así que, sin pensárselo dos veces, se arrojó dentro y se convirtió en un chicharrón.


    Entonces, el joven y la princesa Bella Flor se casaron y fueron elegidos como nuevos reyes.


    Cuando el joven rey fue al establo a agradecer a la yegua por haberle salvado la vida, esta le dijo que ella era la anciana moribunda a la que había cuidado y enterrado: había vuelto del reino de los muertos para devolverle el favor”.


    (Versión libre del cuento Bella Flor, incluido en Cuentos de encantamiento de Cecilia Böhl de Faber. Espasa Calpe. Madrid 1986).


    ___


    Hay otro cuento con una yegua mágica: El Dragón y la Yegua Mágica, incluido en Cuentos Populares de Italo Calvino. Editorial Siruela. En este cuento, la Yegua Mágica representa el Bien, mientras que las fuerzas del Mal están simbolizadas por el Dragón, al cual la Yegua debe dar muerte para, así, liberarse del encantamiento y transformarse en la mujer que realmente es.


    Voy a cerrar este apartado sobre la Diosa Yegua con la información que de ella da Marija Gimbutas, asociándola a la Diosa parturienta:


    “La Diosa Parturienta, que se representa en una postura natural de parto o con su vulva como pars pro toto, está presente en el Paleolítico superior y sus símbolos continuaron durante el Neolítico e incluso más tarde. Aparece en conexión con las madres primigenias, adoptando formas animales, como la del oso, el ciervo, la cierva, el alce macho o hembra y, en el Paleolítico superior, el bisonte hembra y la yegua”.8


    Aunque Gimbutas no dedica un apartado específico a la Diosa Yegua, sí la cita en distintas páginas al hacer referencia a los diferentes lugares donde aparece representada: las cuevas magdalenienses del sur de Francia, donde la Yegua aparece representada al lado de una mujer grávida (Cueva de la Madeleine).


    También está representada como Yegua grávida en la Cueva de la Pileta, cerca de Gibraltar.


    Además de estar unida a la Diosa Parturienta, la Yegua aparece ligada a la Portadora de la Muerte: “La transformación de esta Diosa Portadora de la Muerte en Yegua también se produjo durante la Edad del Bronce” (Gimbutas 1966:318).


    LA DIOSA ABEJA


    La abeja y la mariposa representan la imagen de la Gran Diosa de la Regeneración. Las abejas, además, por su capacidad de crear los panales que segregan miel, esencia dorada considerada alimento divino, son imagen de la interconexión de la vida, imagen de la red de naturaleza invisible que relaciona todas las cosas entre sí.


    La abeja y la mariposa están asociadas con el toro desde el Neolítico. Según una antigua tradición, las abejas surgieron del esqueleto de un toro sacrificado. Marija Gimbutas habla de la epifanía de la Diosa Abeja, grabada en una cabeza de toro, situándola en Cucuteni alrededor del 3700-3500 a.n.e. (Gimbutas, 1966:270).


    En Creta la abeja también simbolizó la renovación, la vida que proviene de la muerte. La miel se utilizaba para embalsamar y preservar los cuerpos de los muertos; algunas de las grandes tinajas halladas en Cnosos se utilizaban para almacenar miel.


    Por otro lado, la miel jugó un papel fundamental en los rituales de año nuevo minoicos. El año nuevo se iniciaba en verano. El veinte de julio, día en que se alzaba la gran estrella Sirio en conjunción con el Sol, marcaba el final del ritual de recogida de la miel, que había durado cuarenta días. La miel se fermentaba, transformándose en hidromiel, un licor embriagador que se bebía en los ritos de éxtasis que celebraban la llegada de la Diosa en el nuevo año (Anne Baring y Jules Cashford, 1991:147-148).
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    LA ABEJA BLANCA DE RAKIÁN


    “Hace mucho tiempo vivió en Borneo un joven campesino llamado Rakián. Era pobre y de carácter tranquilo, además de muy soñador. Tenía un trozo de tierra que trabajaba plantando verduras y legumbres para su manutención. A veces, también trabajaba en los arrozales ajenos. Un día, cuando volvía del trabajo, encontró un mango lleno de abejas. Quedó maravillado al verlas; nunca había visto abejas tan bellas, eran completamente blancas. Con mucho cuidado, separó el panal de la rama, lo colocó en un cesto y se lo llevó a casa, donde lo colgó de la viga más alta. Las abejas siguieron zumbando tranquilamente como si nada hubiera ocurrido. Un grato olor a miel llenó la vivienda.


    A la mañana siguiente, Rakián se fue al huerto, dejando la ventana abierta para que las abejas pudieran salir. Por la tarde, al regresar, se llevó una gran sorpresa: encima de la mesa había un suculento pescado y un plato de arroz. De repente tuvo miedo de que le hubieran robado su maravilloso panal de abejas blancas, pero se tranquilizó, el panal segu
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